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			CAPÍTULO UNO
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			[image: capitular_cap_1.psd]ETROS Y METROS montaña arriba, rodeada por un espeso bosque, se encontraba la Academia para Brujas de la señorita Cackle. 

			En realidad se parecía más a una cárcel que a una escuela, con sus muros y sus torres de un gris apagado y tristón. 

			Con suerte podías divisar a sus alumnas sobrevolando el patio del recreo en sus escobas, como si fuesen murciélagos, pero lo normal era que el edificio quedase completamente oculto por la niebla. 

			Allí, todo era oscuro y tenebroso. Había largos y estrechos pasillos y retorcidas escaleras de caracol, y por supuesto, las alumnas llevaban vestidos y botas negros, camisas grises y corbatas negras y grises. Hasta su ropa de verano era de cuadros grises. Los únicos toques de color estaban en los cinturones (de un tono diferente para cada curso) y en la insignia de la academia, un gato negro sentado sobre una luna amarilla. 

			Para las ocasiones especiales, como las entregas de premios o en la fiesta de Halloween, tenían otro uniforme que consistía en un vestido largo y un sombrero alto y puntiagudo, pero como también eran negros, la cosa no cambiaba demasiado.

			En la Academia para Brujas de la señorita Cackle había tantas normas que apenas podías hacer nada sin que te riñeran, y los exámenes eran casi diarios. 

			Mildred Hubble estaba en el primer curso, y era una de esas personas que siempre andan metidas en algún lío. No es que ella quisiera saltarse las normas y enfadar a las profesoras, ¡es que a su alrededor siempre pasaban cosas! 

			Si te topabas con ella, seguro que llevaba el sombrero de bruja puesto del revés y los cordones de las botas arrastrando por el suelo. No podía ni ir por un pasillo sin que alguien la regañase por algo, y casi todos los días le tocaba quedarse castigada a copiar cien veces «no debo hacer» esto o lo otro.

			De todas formas, Mildred tenía un montón de amigas, aunque la mayoría se mantenía a una prudente distancia de ella cuando tocaba trabajar en el laboratorio de pócimas, por ejemplo. 

			Solo Maud, su mejor amiga, permanecía siempre fiel a su lado, por muy mal que se pusieran las cosas. Formaban una pareja curiosa: Mildred era alta y delgada, con largas trenzas que solía mordisquear sin darse cuenta (otra cosa que tenía prohibida), y Maud era baja y rellenita, con dos coletas y gafas redondas.

			En su primer día en la academia, a cada alumna se le entregaba una escoba para que aprendiese a montar en ella, algo que lleva bastante tiempo y no es tan fácil como parece. 

			A mitad del primer trimestre les daban un gatito negro al que debían entrenar para que volase en la escoba con ellas. En realidad, los gatos no tenían función alguna; únicamente era para seguir la tradición. Algunas escuelas tienen búhos en vez de gatos, es cuestión de gustos. 

			La señorita Cackle era una directora muy tradicional que no creía en las novedades ni en las modas, y educaba a sus alumnas tal como a ella le habían enseñado de joven, respetando las viejas costumbres. 

			Al final del primer año, cada estudiante recibía una copia de El Famoso Libro de Conjuros, un libro gordísimo encuadernado en cuero negro. No era para que lo usasen, ya que en clase tenían ediciones de bolsillo, sino que se trataba de otra tradición (como en el caso de los gatos). 
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			Aparte de la entrega anual de premios, no había más actos solemnes hasta el quinto y último curso, cuando la mayoría de las estudiantes obtenían el Diploma Cum Laude de Brujería. 

			No parecía que Mildred fuese a obtener jamás ese diploma. 

			Después de solo dos días en la academia, ya había partido por la mitad su escoba voladora y aplastado totalmente su sombrero de bruja al estrellarse contra un muro del patio. Arregló la escoba con pegamento y cinta adhesiva y por suerte siguió volando, aunque ahora le resultaba aún más difícil controlarla y se veía un bulto feísimo justo donde se unían los extremos del palo.

			Esta historia empieza de verdad a mediados del primer trimestre, la noche antes de que les entregasen los gatitos…

			Eran casi las doce y la academia estaba toda a oscuras menos una estrecha ventana suavemente iluminada por una vela encendida. 

			Era la habitación de Mildred, que estaba sentada en la cama con su pijama de rayas negras y grises. Su amiga Maud se encontraba hecha un ovillo frente a ella, con su chal negro de lana sobre el camisón gris. 

			Todas las habitaciones de las alumnas eran iguales: muy simples, con un armario, una cama bastante dura, una mesa, una silla y una estrechísima ventana como las que usaban los arqueros para disparar sus flechas desde los castillos medievales. 

			Las paredes estaban prácticamente desnudas. Solo había un cuadro con una frase de El Libro de los Hechizos y, durante el día, varios murciélagos solían colgarse del techo. Mildred tenía tres en su habitación, pequeñitos, peludos y muy amistosos. Le encantaban los animales y estaba deseando que llegase el día siguiente para tener su propio gatito. 

			Todas habían planchando bien sus mejores vestidos y reparado las abolladuras de sus sombreros de bruja para la entrega de gatitos. ¡Maud estaba tan nerviosa que no podía dormir!, así que se había colado en la habitación de Mildred para charlar un rato.

			—¿Cómo vas a llamar a tu gatito, Maud? —le preguntó Mildred.

			—Medianoche. ¿A que suena genial?

			—Pues yo estoy convencida de que va a pasar algo terrible con el mío… —gimió Mildred, angustiada, mordiéndose la punta de una trenza—. Ya verás cómo le piso la cola sin querer, o cómo él se escapa de un salto por una ventana nada más verme… Algo saldrá mal, seguro.
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			—No seas boba —replicó Maud—. Tú te llevas fenomenal con los animales. Y eso de pisarle la cola… ¡El gatito ni siquiera va a estar en el suelo! La señorita Cackle te lo pondrá en las manos y ya está. No te preocupes más por eso, anda.

			Antes de que Mildred pudiese responder, la puerta de su habitación se abrió de golpe y la señorita Hardbroom, su tutora, apareció envuelta en su larga bata negra. 
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			Era una mujer terrorífica, muy alta y delgada, con la cara afilada y el pelo recogido en un moño tan tirante y apretado que dolía solo de verlo. 

			—Un poco tarde para estar levantadas, ¿no, señoritas? —preguntó con voz helada. 

			Las dos amigas, que del susto se habían arrojado una en brazos de la otra, se separaron inmediatamente y clavaron la mirada en el suelo.

			—Aunque, por supuesto, si no queréis participar en la entrega de gatos de mañana, esta es la mejor manera de conseguirlo —continuó la tutora.

			—Perdón, señorita Hardbroom —dijeron las dos chicas al mismo tiempo.

			La tutora le echó una mirada feroz a la vela encendida de Mildred y salió al pasillo escoltando a Maud de vuelta a su habitación.

			Mildred se apresuró a apagar la vela y se metió bajo las mantas, pero no conseguía dormirse. 

			Fuera se oía el ulular de los búhos, y en algún lugar de la academia una puerta se había quedado abierta y chirriaba al batirse con el viento. 

			La verdad es que Mildred le tenía miedo a la oscuridad, pero no se lo contéis a nadie, porque… ¿dónde se ha visto una bruja a la que le asusten las sombras?

			[image: 05_Ilust.tif]

		

OEBPS/image/01_Ilust_fmt.jpeg





OEBPS/image/pag_3_fmt.jpeg
JILL MURPHY

‘j’ Bruiio





OEBPS/image/04_Ilust_fmt.jpeg





OEBPS/image/05_Ilust_fmt.jpeg





OEBPS/image/02_Ilust_fmt.jpeg





OEBPS/image/BC00418001_primera_rgb_fmt.jpeg
.Llega la reina de los desastres mégicos'

I’EOR
S JA

JILL MURPHY






OEBPS/image/03_Ilust_fmt.jpeg





OEBPS/image/capitular_cap_1_fmt.jpeg





